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PRECIOS m SUSCRIPCIÓN 
En la P«nfoMl«: üo mea, 2 ptu.—Tres meses, 6 Id.—^xtraü" 

gtro: Tres meses, ll'afiid.—La snscnpcióa se.contará djBsde 1." 
y 16 de cada mas.—La oorrespondencía á la Administracióo. 

Redacción ^ J^dministración. ]^dL'iov,2A 
VIERNES 13 DE OCTUBRE DE 1905 

CONOICIONKS 
El pa8:o será siempre a ielantado y en metálico ó ea lalnur d« 

fácil cobro.—(TorrespoQsales en París, A. Lorette. rae Oanmartii 
61; • J. Jones, Faaboargf-Montmartre, SI. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
€011 i*AMIAl>K » 1 Í ! « I ; K 0 8 BKIiIVlDOS 

A6ENCIA8 enTODASlaiPROVINCIASdeESPANA, FRANCIA y PORTUfiAL 
4 1 A M O » DHl B i X I H I X A M O I A 

SBKWOSuhn LA VISA.-SSaUBOS e«Btra INOSKSIOS. 
SibdlraooUn ea Cartasaaa: VIUDA 0¿ SOBO Y COMPAÑÍA CalMllaa tS 

Lo inconcÉble 
Lo 69 sio duda Alguoa lo que su* 

cede coa oueslro muuiuipio. Ea 
virlud de UQ acuerdo recieule de 
la Oipulacioa proviucial, relativo 
aleuviu de delegados alosíyuo-
tatníeolos morosos en el p^go del 
coDliogeole, le b» locado uuo a 
GütrlugeQa. 

U «ce MlgUQOS días Irasladaroo^e 
a Mui'oia, cpD objelo de hablar de 
esit" asuuio coa el goberuaaor, el 
aU'aiae «le esle múDnipio, Ü. Luis 
dn Aguirre, y el seuadur D. José 
Maestre; tuas siu uuda las i'«zoues 
que ex>>Uaierou ou las b i repuUdo 
•uU itfutfs t^quelia ttakriuau, cuau 
do uü üa luoaíQcauu bU aoUluj. 

lu^u^lo a lodas luces es cooside-
rar como moroso a oueslro muui 
d(iio, y upi^miai'io, cuaoao se pue> 
Je duiuosirar, cou tialos uQ' loies, 
qU' fS .itf loa que mas p' gau y p« 
g; mas qu«; deOe. 

y vomus a probíino; pero auiett, 
p«ia qu« ios íeulures ae ueu cuttu-
la dDi grado a« moiosiuad que ai> 
c«B2a a auesU'oayuulamieulu, va­
mos a expoueries el siguieule uua-
uro, uompreDsivo de loscuareuU y 
dos uiuóictpios que íormao la pro 
viacia, üOQ esprasiou del laulo 
por cien lo que ba pagado cada uuo 
del cOáliogeule que les correspou 
dio, basU ao de Sepliembre. 

PUEBLOS Tauto por ciento 
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Ab«ráo Todo 
Aibudeile Todo 

Ojos, . . 
CeuU . . 
Abauilla . 
LtbriUa 
Garlageaa. . . . 
Villaaueva. . . . 
Ulea 
Alcaularilla. 
Oieza 
La Uuiun 
MttzarroD 
Rícole . , 
Arcbeua 
Murcia 
Lorquí 
Águilas , . 
S»n Javier 
Gebegío 
Blaaoa 
Campos 
Pliego. 
Calasparra 
Garavaca 
Lorca 
Yecla . 
Pioalar 
Fu«>ule Álamo 
facbeco 
Bullas . . . . • 
Golilla 
T o U o a 
Foriuua 
Jumiila 
Aiguaaas 
Atbama 
Bduiel 
Moiiaa 
Mulo 
Moralalla 
Atedo, 

Basla fijar la vista ea este cua­
dro para v^r lo dislaociada que se 
baila Gartageoa de los demás pue-

Todo 
88 
87 
81 
79 
6C 
66 
65 
ea 
58 
W 
50 
49 
43 
41) 
39 

34 
33 
8¿ 
30 
29 
29 
28 
27 
26 
2ñ 
2b 
23 
23 
22 
22 
2Ü 
20 
18 
13 
5 
3 

i-aj 
Nada 

blos importan les. En el pago de su 
cooliogenle le aventaja a Gieza en 
un 16 por 100; a La Union en 21; á 
Mazarróu ea 29; a Murcia en SO; á 
Caravaca en 50; a Lorca eu 51; a 
Yecla en 52; a Tolana ©n 57 y á 
Jumilla eu 59. Si lodos los pueblos 
bubiesen pagado la parle de su 
conliogenle que Gürtügena ba sa-
lisfecbo, ni la Diputación provin­
cial viviría con apuros ui los esla-
blecimieulos de beueúcencía arras­
trarían la vida dtficil que \|ienen 
arrastrando. 

Cartagena paga lo que puede; 
pero se le exige cantidad mayor y 
eso no es posible, porque no puede 
pagar la demasía. 

Es público y notorio que de los 
fifi i )>.í- '-i v.viü.-jttlur' II , > 

Miatíi icoí ditk, cou i.UciL(uci*)i/ii o -o, 
lados deCirtttgeua y fuera ue eila, 
que coüsume ocbeula y cinco mil 
péselas y a su sosleuimieulo alieu* 
de el muuicipíu, suírügundo los 
parliculai es oíros gasto» de entre-
tenimienlo. Aquí existe un Asilo 
de Ancianos eu donde recibeu ali-
meuiaciou y vestido cien iufelices 
viejus > a'su sosléu atiende Carta­
gena biu solicitar el auxilio de na­
die. Aquí bay iiu llospilal que 
atiende a ios que llaman á sus 
puertas sio preguolarles si son 
cartageneros o nacieron eu la pro­
vincia o íuera de ella y con recur­
sos de Cartagena se sostiene. Aqui 
bay una Cetsa de Niúos Expósitos 
y a esa SI ayuda a sosteuerla. con 
2000 pesetas mensuales,.la Diputa­
ción provincial; pero como consu­
me muobo más, lo que íalta lo po­
nen los bijos de esla pobUbcion. Da 
modo que por excepción Labra asi­
lados de aquí en la Misericordia 
provincial. Por excepción también 
babra enfermos de Cartagena en 
el Hospital de la provincia. Y co­
mo estos dos servicios los tiene 
Cartagena y se los psga, se los 
aborra á la Diputación; pero, no 
obstante, se los cobra, como ^i 
Gartageoa biciese uso de la Mise­

ricordia de Murcia y del Hospi­
tal de tSan Juan de Dios. 

Pero todavía bay más: el entre­
tenimiento de las carreteras pro-
vin'iaies, en la parte que corres-
pondeül término municipal, lo tie­
ne a su cargo este ayuntamiento 
y en ello tiene también ventaja la 
Diputación. 

Por todo lo que llevamos dicho 
juzgamos que el apremio becbo á 
esle municipio constituye una íal­
ta de consideración muy grande, 
Ese apremio será muy legal, pero 
esla fuera de toda razón. A ayun­
tamientos como este, que pagan lo 
que pue jen y no usan lo que pa­
gan, no debe apremiárseles. 

La situación que esa actitud crea 
uülamienty es grave. Guando 

•balado presupuesto acaba 
sufrir lesión enorme por la li­

quidación de las baainas, no es el 
mejor instante p̂ ^̂ ra pedirle jugo. 

Si no lo tiene ¿como lo va á 
dar? 

¿Qué bará ahora el ayunta­
miento? 

Suponemos que acudirá el mi­
nistro para exponerle el caso in­
concebible en que se halla. 

La razón para hacerlo le asisle 
y casi siempre se impone la ra­
zón. 

Está siendo objeto eo París de coineata* 
ríos y discasíoues un heiiooRa booeto del 
caadro de las Meninas de Veiázquei, que 
con avaricia examinan los ioteligeotas, y 
coya historia es la sigaiente: 

A fines del año de 1877 «e hallaba en 
la ciudad de tos Cármeues, el inteligente 
aficionado al arce D. Pedro A. de Mesa, 
cuando la casualidad le hiio conocer un 
Heneo estropeado y socio, puesto á la ven -
ta. Tanto él como el laureado pintor Sanz, 
descubrieron rasgos magistrales que le Ll-
cieroa desde luego considerarlo como tra­
bajo de Velésquee. No era tan ignorante 
el dueño que uo entendiese qae vendía un 
cuadro bueno, así es que no quiso despren­
derse del mUwo, siad mediante naos cnao' 

tos miles de roilea que el soQor Afea» le «n' 
trecó. 

He piocuró ante toda fuese examinado 
por reputados maestros y el pHraerd 4*'t»* 
dus ellos fué el inmortal Fortuny. Ap«Má 
lo hiüo, lo cotioideró como íuiliteatible y 
ajo: 

—¿Sitió lo pintó Velácquez, quién pudo 
plutai'lo? Las obras del genio, el genio las 
firma! 

Examinado por algunos otros artistas 
casi todos diotamiuaroB que era de Veláz* 
qucc y aúa los más dudosos, estimaron que 
de^de luego se trataba de una obra magia* 
tral. 

A fin de concretar más la aflrmMián, el 
cuadro He remitió á Parla, donde ka per* 
raaiiecidu varios a&o<i siendo objetb de en* 
tusinstas elogios y de atinadas orf tleas. 

liemos dicbo que se trata de un boo«tA 
«le les Jlfenina», pero bay algonasdiferMi. 
CÍAS, que prueban debió ser <>l estudio qae . 
el pintor sevillano kiso antea de oomeaaar 
el que más tarde concluyó y figura «n nucs* 
tro Museo Nacional. 

He aquí In descripción que del onadro 
de las Meninas, hace Cean Barmúdes, «a 
M Diaoioiiario Hklóñeo dt l(u md$ ihulre» 
profesora de Bellas Arlet de Stftifm^ \fVi' 
blicado en 1800. 

«En este enadra aparece Veláaqnea de 
pié retratando á Ja Infanta Marfarito de 
corta edad ala que doiia Afarfa A«astioa, 
bij« de don Diego Sarmiento y Mwaia» de 
la lieina ofrece flores en nn báearo^ At 
etro lado doúa Isabel de Velasco, hija del 
Conde de Fuensalula eiM en aetitod d»ba* 
blar á S. A. 

Aparece en primer término Nicolasito 
PertnwiM» ¡y iff rí JBábolR, enanos coa nn 
p ixtfi grande: alg« mAa lejos ae vé A 4o5a 
Marcela de UUoa, aefiora de bouor y BU 
gnardadamas y en último término bay ona 
puerta abierta que sale á un* eaoalera, en 
la que está Josef Nieto aposentadqt da la 
Beiua. Todo está pintado por al oatoral 
hasta la SHU que representa la escena con 
los cuadros que contenía». 

Cean Bermúdes añade «La eomposicién 
el contraste de las figuras, la degrodaoidn 
délas Untas y luce», j eJ modoniigieo 
con que está pintado elevan este eaadro á 
ser nno de ios mejores de «ste pcofespr»» 

En el booeto descabiarto !«B.fi|Eqtr»a' PKÍB' 

cipales vienen á ser laa miaaias» pero varia 
el orden de colocación. Hioftiiu discípulo 
ni imitador de Velásqaec so hubjeraatrs* 
vido á enpiendsr la plana al Maestra. Bolo 
él pudo bacer esta labor, enmendando sa 
propio penumiento. 
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deslén haoiael oofrecillo qae tan extraordioaria' 
manta babla gastado á la heredera y qae el parisiea' 
aa eooootraba stn dada da majr poco val)r ó aoaso 
ri JiGolo, en ana palabra, todo aquello qae disgastabs 
« loaUi-aiiiot y á los a>-assios, agradaba i uagaaia 
da tal modo, qae antes de dormirse debió de pensar 
maobo tiempo en aqoel fénix de los primos. 

j^nvidiaba lapeqaeñezdelaa manos de Carlos, sa 
oolor. la frascara y la delioadesa de sa rostro, 

fia fin, si es posible resamir en ona sola imoKen 
todas las imprestooeB qae el joven elefante produjo 
en el Anima de ana mnobaoha ignorante ooapada 
constantemente en remendar medias, repasar la ropa 
de IB padre y oaya existencia se babfa deslizado ea; 
tre aqotflltis cuatro pr redes sin ver en la calle lilen* 
oio|a más de an transeoitte por hora, la vista de sa 
primo determinó en el corazón de Kngenia las emo' 
clones de volnptQosidad qae cansan en ao adolescea' 
té las fantásticas Ajearas de majares dibajadas por 
Westail en los Aibames de reonerdos ingleses y gra. 
badin por los Flnden oón baril tan hábil qae se teme 
al soplar en el lienzo qae vaolen aquellas apariciones 
oetestiales, 

Carlos sacó del bolsillo an pa&aelo bordado por la 
grad señora qde viajaba por fisoooia. 

Viendo «qáel primoroso trabajo hecho con amor 
dorante las horas perdidas para el amor, ftogenla 
miró atautain ente asa primo para ver si, en efecto, 
asaba el páfloelo. 

Los modales de Caflos, sos gestos, el ademán con 
qov tomaba la aotoofo, so iopertlnenoia flogidí, so 
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La grao oaotldab d» ropa biaaea qtt» permiüia A 
aquellas famlüiioo utilizar la«ioiada sino déIMIiflsli 
seis meses y. oosservarla enoerrida mi ío8 át'litüriíai; 
dejaba al tiempo imprimir en ella loi msitioei OMO' 
ros déla vejez. 


